
CLUB DE LECTURA 




LUNES 19 DE ENERO DE 2009
“Los escarabajos vuelan al atardecer”
 de María Gripe

El  CLUB DE LECTURA sigue su camino tenazmente. El pasado lunes nos volvimos a reunir  -y con más participantes- para charlar sobre la novela “Los escarabajos vuelan al atardecer”. Dimos la bienvenida a los nuevos contertulios y a algunos “socios” frecuentes que habían “desaparecido” este curso –aún echamos en falta a alguna buena lectora y a algún buen lector a quienes animamos a volver. También tuvimos alguna baja por enfermedad.
	¿Quiénes estuvimos?

1º  ESO A 
	
	
	

	Bamba, Carmen
	
	
	

	Barranco, Pablo
	
	
	

	Bonome, Laura
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	

	2º  ESO A 
	
	
	

	 Hamers, Marceau 
	
	
	

	Jácome, Francisco
	
	
	

	
	
	
	

	2º  ESO B 
	
	
	

	Marín, Tarik
	
	
	

	Rey, Rafael
	
	
	

	Rodríguez, Marta
	
	
	

	Vico, Inca
	
	
	

	
	
	
	

	3º  ESO A 
	
	
	

	Aranda, Anabel
	
	
	

	Pedraza, Laura
	
	
	

	
	
	
	

	3º  ESO B 
	
	
	

	Sara Abouliffa 
	
	
	

	Montesinos, José
	
	
	

	Mougán, Clara
	
	
	

	
	
	
	

	4º ESO A 
	
	
	

	Gabriel, Celia
	
	
	

	Huelga, Tania
	
	
	

	
	
	
	

	4º ESO B 
	
	
	

	Fernández, Beatriz
	
	
	

	Grimaldi, Irene
	
	
	

	López, Vera
	
	
	

	Martínez, Estefanía
	
	
	

	Oliva, Marta
	
	
	

	
	
	
	

	1º BAC A 
	
	
	

	 Púa, Alejandro
	
	
	

	
	
	
	

	2º BAC A 
	
	
	

	Campos, Manuel 
	
	
	

	García de la Cruz, Joaquín 
	
	
	

	Mcginty, Amanda
	
	
	

	Roldán, Alicia  
	
	
	

	Javier Reguera 
	
	
	

	Toledo, Mª del Mar
	
	
	

	2º BAC D 
	
	
	

	Marín, Livia 
	
	
	

	 
	
	
	

	Profesores
	
	
	

	Juan Alfonso
	
	
	

	Ana Camacho
	
	
	

	Rosa Fernández
	
	
	

	Salvador Hernández
	
	
	

	Píndaro Martín
	
	
	

	Sagrario Muñoz
	
	
	

	Cristina Ruiz
	
	
	

	Pedro L. Vicente
	
	
	

	
	
	
	

	Alumnas CAP
	
	
	

	Rodríguez, Belinda
	
	
	

	Rodríguez, María
	
	
	


¿Cómo fue la reunión?

La sesión fue tranquila, quizás porque hubo bastantes acuerdos en las opiniones, aunque no unanimidad: a un sector le gustó la novela y destacaron en ella fundamentalmente la intriga de la búsqueda de la estatua egipcia, sin embargo hubo quienes afirmaron que el final es decepcionante porque no queda cerrado, ya que a la historia principal se le van sumando muchas pistas que no conducen a ningún sitio, algunos incluso rechazaron la aparición de algún elemento claramente fantástico en la conclusión que resta credibilidad a la obra. Distintas fueron las opiniones sobre los dos planos de la novela: la investigación que llevan a cabo en la Suecia actual los tres jóvenes –Jonás, Annika y David-, y la reconstrucción de las vidas de Andreas y Emilie, quienes vivieron en el siglo XVIII. A muchos fue justamente este relato del pasado lo más les atrajo de la novela. 
Respecto a los personajes, todos estuvimos de acuerdo en que el menos popular era Annika, más seria y reflexiva, y el más simpático su hermano pequeño Jonás, el intrépido aprendiz de periodista siempre con su magnetofón a cuestas, (alguien incluso desconocía qué era ese aparato “prehistórico” ), aunque David tenía su encanto gracias a sus poderes “mágicos” (él tiene los sueños premonitorios, cuida la planta extraordinaria, la selandria de ojos azules, juega la partida de ajedrez…) Por cierto, Píndaro, nuestro profesor de Ciencias Naturales incluso buscó si esa planta existe realmente, pero no…
Destacamos también la importancia del pensamiento científico del siglo XVIII, encarnado por Andreas, discípulo de Linneo, botánico sueco y organizador de la forma de clasificación de las plantas. 

El timbre tocó pronto y se nos quedaron muchos comentarios en el tintero, pero no queremos cerrar sin incluir dos citas que nos parecen significativas:

“¿Qué tiene de extraño


Que yo no vea a Dios,


Si no puedo ver siquiera


Al Yo que vive en mí mismo?”




Linneo




Texto enmarcado en el cuarto de verano (pág. 47)


“Todos los seres vivos están íntimamente relacionados entre sí” (Idea que Andreas siempre repetía, según testimonia Emilie, pág. 53).

2

